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2 DE ENERO DE 2013, FUE CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU
SANTO
La catequesis del Santo Padre Benedicto XVI durante el Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

SALA PABLO VI
MIÉRCOLES 2 DE ENERO DE 2013

[VÍDEO]

Fue concebido por obra del Espíritu Santo

Queridos hermanos y hermanas:

La Nat iv idad del Señor i lumina una vez más con su luz las t in ieblas que con frecuencia
envuelven nuestro mundo y nuestro corazón, y t rae esperanza y alegría. ¿De dónde viene
esta luz? De la gruta de Belén, donde los pastores encontraron a «María y a José, y al
niño acostado en el pesebre» (Lc 2, 16). Ante esta Sagrada Famil ia surge otra pregunta
más profunda: ¿cómo pudo aquel pequeño y débi l Niño traer al mundo una novedad tan
radical como para cambiar el curso de la histor ia? ¿No hay, ta l vez, a lgo de mister ioso en
su or igen que va más al lá de aquel la gruta?
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Surge siempre de nuevo, de este modo, la pregunta sobre el or igen de Jesús, la misma que
plantea el procurador Poncio Pi lato durante el proceso: «¿De dónde eres tú?» (Jn 19, 9) .
Sin embargo, se t rata de un or igen bien claro. En el Evangel io de Juan, cuando el Señor
af i rma: «Yo soy el pan bajado del c ie lo», los judíos reaccionan murmurando: «¿No es este
Jesús, el h i jo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que
ha bajado del c ie lo?» (Jn 6, 41-42). Y, poco más tarde, los habi tantes de Jerusalén se
opusieron con fuerza ante la pretensión mesiánica de Jesús, af i rmando que se conoce bien
«de dónde viene; mientras que el Mesías, cuando l legue, nadie sabrá de dónde viene» (Jn
7, 27). Jesús mismo hace notar cuán inadecuada es su pretensión de conocer su or igen, y
con esto ya ofrece una or ientación para saber de dónde viene: «No vengo por mi cuenta,
s ino que el Verdadero es el que me envía; a ese vosotros no lo conocéis» (Jn 7, 28).
Cierto, Jesús es or ig inar io de Nazaret , nació en Belén, pero ¿qué se sabe de su verdadero
or igen?

En los cuatro Evangel ios emerge con clar idad la respuesta a la pregunta «de dónde»
viene Jesús: su verdadero or igen es el Padre, Dios; Él proviene totalmente de Él , pero
de un modo dist into al de todo profeta o enviado por Dios que lo han precedido. Este
or igen en el mister io de Dios, «que nadie conoce», ya está contenido en los relatos de
la infancia de los Evangel ios de Mateo y de Lucas, que estamos leyendo en este t iempo
navideño. El ángel Gabr ie l anuncia: «El Espír i tu Santo vendrá sobre t i , y la fuerza del
Al t ís imo te cubr i rá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será l lamado Hi jo de
Dios» (Lc 1, 35). Repet imos estas palabras cada vez que rezamos el Credo , la profesión
de fe: «Et incarnatus est de Spir i tu Sancto, ex Maria Virgine», «por obra del Espír i tu
Santo se encarnó de María, la Virgen». En esta f rase nos arrodi l lamos porque el velo que
escondía a Dios, por decir lo así , se abre y su mister io insondable e inaccesible nos toca:
Dios se convierte en el Emmanuel, «Dios con nosotros». Cuando escuchamos las Misas
compuestas por los grandes maestros de música sacra —pienso por ejemplo en la Misa de
la Coronación, de Mozart— notamos inmediatamente cómo se det ienen de modo especial
en esta f rase, casi quer iendo expresar con el lenguaje universal de la música aquel lo que
las palabras no pueden manifestar: e l mister io grande de Dios que se encarna, que se
hace hombre.

Si consideramos atentamente la expresión «por obra del Espír i tu Santo se encarnó de
María, la Virgen», encontramos que la misma incluye cuatro sujetos que actúan. En modo
expl íc i to se menciona al Espír i tu Santo y a María, pero está sobreentendido «Él», es decir
el Hi jo, que se hizo carne en el seno de la Virgen. En la Profesión de fe, e l Credo , se def ine
a Jesús con diversos apelat ivos: «Señor, . . . Cr isto, unigéni to Hi jo de Dios. . . Dios de Dios,
Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero. . . de la misma sustancia del Padre» (Credo
niceno-constant inopol i tano ) . Vemos entonces que «Él» remite a otra persona, al Padre. El
pr imer sujeto de esta f rase es, por lo tanto, e l Padre que, con el Hi jo y el Espír i tu Santo,
es el único Dios.

Esta af i rmación del Credo no se ref iere al ser eterno de Dios, s ino más bien nos habla
de una acción en la que toman parte las t res Personas div inas y que se real iza «ex Maria
Virgine». Sin el la el ingreso de Dios en la histor ia de la humanidad no habría l legado a su
f in ni habría tenido lugar aquel lo que es central en nuestra Profesión de fe: Dios es un Dios
con nosotros. Así , María pertenece en modo i r renunciable a nuestra fe en el Dios que obra,
que entra en la histor ia. El la pone a disposic ión toda su persona, «acepta» convert i rse en
lugar en el que habi ta Dios.

A veces también en el camino y en la v ida de fe podemos advert i r nuestra pobreza, nuestra
inadecuación ante el test imonio que se ha de ofrecer al mundo. Pero Dios ha elegido
precisamente a una humilde mujer, en una aldea desconocida, en una de las provincias
más le janas del gran Imperio romano. Siempre, incluso en medio de las di f icul tades más
arduas de afrontar, debemos tener conf ianza en Dios, renovando la fe en su presencia y
acción en nuestra histor ia, como en la de María. ¡Nada es imposible para Dios! Con Él
nuestra existencia camina siempre sobre un terreno seguro y está abierta a un futuro de
esperanza f i rme.
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Profesando en el Credo : «Por obra del Espír i tu Santo se encarnó de María, la Virgen»,
af i rmamos que el Espír i tu Santo, como fuerza del Dios Al t ís imo, ha obrado de modo
mister ioso en la Virgen María la concepción del Hi jo de Dios. El evangel ista Lucas retoma
las palabras del arcángel Gabr ie l : «El Espír i tu vendrá sobre t i , y la fuerza del Al t ís imo te
cubr i rá con su sombra» (1, 35). Son evidentes dos remisiones: la pr imera es al momento
de la creación. Al comienzo del Libro del Génesis leemos que «el espír i tu de Dios se cernía
sobre la faz de las aguas» (1, 2) ; es el Espír i tu creador que ha dado vida a todas las cosas
y al ser humano. Lo que acontece en María, a t ravés de la acción del mismo Espír i tu div ino,
es una nueva creación: Dios, que ha l lamado al ser de la nada, con la Encarnación da vida
a un nuevo in ic io de la humanidad. Los Padres de la Ig lesia en más de una ocasión hablan
de Cristo como el nuevo Adán para poner de rel ieve el in ic io de la nueva creación por el
nacimiento del Hi jo de Dios en el seno de la Virgen María. Esto nos hace ref lexionar sobre
cómo la fe t rae también a nosotros una novedad tan fuerte capaz de producir un segundo
nacimiento. En efecto, en el comienzo del ser cr ist ianos está el Baut ismo que nos hace
renacer como hi jos de Dios, nos hace part ic ipar en la relación f i l ia l que Jesús t iene con el
Padre. Y quis iera hacer notar cómo el Baut ismo se recibe , nosotros «somos baut izados»
—es una voz pasiva— porque nadie es capaz de hacerse hi jo de Dios por sí mimo: es un
don que se conf iere gratui tamente. San Pablo se ref iere a esta f i l iación adopt iva de los
cr ist ianos en un pasaje central de su Carta a los Romanos , donde escr ibe: «Cuantos se
dejan l levar por el Espír i tu de Dios, esos son hi jos de Dios. Pues no habéis recibido un
espír i tu de esclavi tud, para recaer en el temor, s ino que habéis recibido un Espír i tu de
hi jos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!” . Ese mismo Espír i tu da test imonio
a nuestro espír i tu de que somos hi jos de Dios» (8, 14-16), no s iervos. Sólo s i nos abr imos
a la acción de Dios, como María, sólo s i conf iamos nuestra v ida al Señor como a un amigo
de quien nos f iamos totalmente, todo cambia, nuestra v ida adquiere un sent ido nuevo y un
rostro nuevo: el de hi jos de un Padre que nos ama y nunca nos abandona.

Hemos hablado de dos elementos: e l pr imer elemento el Espír i tu sobre las aguas, el
Espír i tu Creador. Hay otro elemento en las palabras de la Anunciación. El ángel d ice a
María: «La fuerza del Al t ís imo te cubr i rá con su sombra». Es una referencia a la nube
santa que, durante el camino del éxodo, se detenía sobre la t ienda del encuentro, sobre el
arca de la Al ianza, que el pueblo de Israel l levaba consigo, y que indicaba la presencia de
Dios (cf . Ex 40, 34-38). María, por lo tanto, es la nueva t ienda santa, la nueva arca de la
al ianza: con su «sí» a las palabras del arcángel , Dios recibe una morada en este mundo,
Aquel que el universo no puede contener establece su morada en el seno de una virgen.

Volvamos, entonces, a la cuest ión de la que hemos part ido, la cuest ión sobre el or igen
de Jesús, s intet izada por la pregunta de Pi lato: «¿De dónde eres tú?». En nuestras
ref lexiones se ve c laro, desde el in ic io de los Evangel ios, cuál es el verdadero or igen de
Jesús: Él es el Hi jo unigéni to del Padre, v iene de Dios. Nos encontramos ante el gran e
impresionante mister io que celebramos en este t iempo de Navidad: el Hi jo de Dios, por
obra del Espír i tu Santo, se ha encarnado en el seno de la Virgen María. Este es un anuncio
que resuena siempre nuevo y que en sí t rae esperanza y alegría a nuestro corazón, porque
cada vez nos dona la certeza de que, aunque a menudo nos sintamos débi les, pobres,
incapaces ante las di f icul tades y el mal del mundo, el poder de Dios actúa siempre y obra
maravi l las precisamente en la debi l idad. Su gracia es nuestra fuerza (cf . 2 Co 12, 9-10).
Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española, en part icular a los grupos
provenientes de España, México y los demás países lat inoamericanos. Invi to a todos a
anunciar la alegría y la esperanza que nos trae la Navidad, la certeza de que la potencia
del Señor se hace presente en nuestra histor ia. Fel iz Año nuevo. Que Dios os bendiga.



- 4 -

© Copyr ight 2013 - L ibrer ia Edi t r ice Vat icana


